
 

San Josemaría en Madrid 

¡Dios es mi Padre! 
 
 

 
 
Plaza del Emperador Carlos V (“Glorieta de Atocha”) 
Una particular vivencia de la filiación divina en un tranvía  

 

 

Esta Plaza, conocida popularmente como Glorieta de Atocha, está 
presidida por una reproducción de la Fuente de la Alcachofa, cuyo original 
se encuentra en el cercano Parque del Retiro. 
En el centro de la Plaza había una entrada de Metro, con una gran farola. 
Y lo que es ahora entrada al paso subterráneo, en el cercano paseo de la 
Infanta Isabel, era un apacible bulevar con numerosos árboles. 
 
Cuando la conoció el Fundador esta Plaza tenía un aspecto mucho más 
tranquilo que en la actualidad. 
El 16 de octubre de 1931, san Josemaría, tras comprar un periódico en 
esta plaza tomó un tranvía de la línea 48 (se dirigía a la calle General 
Álvarez de Castro), en el que el Señor le concedió una particular vivencia 
de la filiación divina, que le llevó a exclamar, durante mucho tiempo, lleno 
de gozo: ¡Abba Pater! 
 
Ese sentido de la filiación divina está en la base del espíritu del Opus Dei y 
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Itinerario 
 
1. Plaza del Emperador Carlos V 
(“Glorieta de Atocha”) 
Una particular vivencia de la filiación 
divina en un tranvía  
2. Plaza de Santa Isabel, 52. 
Antiguo Hospital General 
¿Me acompañas a visitar a algunos 
enfermos? 
3. Santa Isabel, 48. Iglesia de 
Santa Isabel 
Texto de “Santo Rosario”. Episodio 
de “Juan el lechero”  

En este itinerario por las calles de 
Madrid, se destacan algunos episodios 
de la historia de san Josemaría. 
Concretamente, su sentido de filiación 
divina, que se manifestaba en la 
confianza en la providencia divina, la 
sencillez en el trato con Dios, en un 
profundo sentido de la dignidad de todo 
ser humano y de la fraternidad entre los 
hombres, en un verdadero amor cristiano 
al mundo y a las realidades creadas por 
Dios, en la serenidad y el optimismo.  
 

Glorieta de Atocha. 



tendría amplia resonancia en la vida del fundador y en su mensaje 
espiritual. 
 
Escribía en sus Apuntes:  
Día de Santa Eduvigis 1931: Quise hacer oración, después de la Misa, 
en la quietud de mi iglesia. No lo conseguí.  
En Atocha, compré un periódico (el A.B.C.) y tomé el tranvía. A estas 
horas, al escribir esto, no he podido leer más que un párrafo del 
diario. Sentí afluir la oración de afectos, copiosa y ardiente. Así 
estuve en el tranvía y hasta mi casa.  
 
 
Plaza de Santa Isabel, 52. Antiguo Hospital General 
¿Me acompañas a visitar a algunos enfermos? 

 
El Centro de Arte 
Contemporáneo, 
en la Plaza de 
Santa Isabel, 52, 
en la actualidad es 
un museo que 
ocupa las salas del 
antiguo Hospital 
General.  

Exhibe una 
muestra relevante 
del arte 
contemporáneo. 
Un paseo por las 

salas de este 
Centro de Arte —
de entrada gratuita 
si el paseante se dirige sólo al jardín o la librería— puede servir para 
evocar las largas crujías llenas de enfermos, a los que atendió el 

Fundador del Opus Dei desde el 21 de septiembre de 1931 hasta 
diciembre de 1934.  

“Un día -recuerda Herrero Fontana- me propuso el Padre (San 
Josemaría): 
-¿Por qué no me acompañas a visitar a algunos enfermos? 
 
Acepté, y fuimos una mañana al Hospital General (...).No podré olvidar 
nunca la impresión que me causó lo que vi allí dentro.  
 
Era casi dantesco: las salas, inmensas, estaban abarrotadas de enfermos 
que, como no había camas suficientes, se hacinaban por todas partes: 
junto a las escaleras, en los pasillos, a lo largo de las crujías, sobre 
colchonetas, en jergones tirados por el suelo... con fiebres tifoideas, con 
neumonías, con tuberculosis, que era entonces una enfermedad incurable. 
 
Durante sus visitas, el Padre, además de confesarles, les prestaba 
pequeños servicios materiales (...): 
les lavaba, les cortaba las uñas, les aseaba el cabello, les afeitaba, 
limpiaba los vasos de noche...  
Les pedía a esos hombres y mujeres enfermos, muchas veces 
desahuciados por los médicos, que ofrecieran sus dolores, su sufrimiento 
y su soledad por la labor que hacía con la gente joven”. 
 
En este Hospital tuvo lugar el suceso que recordó varias veces san 
Josemaría en su catequesis: un joven empresario, Luis Gordon, al tener 
que dedicarse a una tarea molesta para atender a un enfermo —limpiar el 
vaso de noche—, oraba al Señor pidiéndole que no se expresara en su 
rostro la repugnancia interior que sentía al hacer aquello. Aludió a este 
suceso en un punto de Camino: 
 
¿Verdad, Señor, que te daba consuelo grande aquella «sutileza» del 
hombrón-niño que, al sentir el desconcierto que produce obedecer 
en cosa molesta y de suyo repugnante, te decía bajito: ¡Jesús, que 
haga buena cara!? 
 
 

Este edificio (actual museo) albergaba el Hospital General, 
donde san Josemaría asistía a numerosos enfermos 



Santa Isabel, 48. Iglesia del Patronato de Santa Isabel 
Texto de “Santo Rosario”. Episodio de “Juan el lechero”  

Contigua al Convento (que está en el n. 48, bis), se encuentra la iglesia de 
Santa Isabel, construida en 1565. Este templo albergó numerosas obras 
de arte. Muchas fueron destruidas en 1936.  
 
Una mañana, después de decir misa, san Josemaría escribió de una 
sentada Santo Rosario, en la sacristía de Santa Isabel. No sabemos con 
certeza qué día de la novena; pero sí que la víspera de la fiesta de la 
Inmaculada, 7 de diciembre, estaba leyendo en Santa Isabel a dos 
jóvenes el modo de rezar el rosario, pues esa fue la intención con que lo 
escribió: ayudar a otros a rezarlo. 

 

 
 

En las gradas de esta 
iglesia de Santa Isabel solía 
saludar todas las mañanas 
un hombre joven. Era ”Juan, 
el lechero”, al que san 
Josemaría evocó en 
algunos de sus escritos. 
Este repartidor de leche era 
un hombre despierto, de 
gran piedad eucarística, 
muy querido en el barrio, 
muy simpático, con una 
pequeña trabazón a la hora 
de hablar, que venía desde 
el Puente de Vallecas y 
saludaba todos los días al 
Señor desde este lugar 
diciéndole: “Jesús, aquí está 

Juan el lechero”. 
 
Juan venía todos los días 
desde el Puente de 
Vallecas, con su mulo cargado con dos cántaras de leche y una manta 
para la lluvia. Recorría, vendiendo leche a las parroquianas. Terminaba su 
recorrido bajando por la calle de Santa Isabel. Se acercaba al convento y 
dejaba una cantarilla pequeña de leche de tres o cuatro litros. De vuelta, 
saludaba al Señor en el Sagrario, desde la puerta, con sus cántaras 
vacias, con el estruendo consiguiente, que escuchaba san Josemaría 
desde el confesonario, que estaba muy cercano a la puerta. 

Juan el lechero saludaba todos los días al 
Señor desde las gradas de la iglesia, 
diciéndole: “Jesús, aquí está Juan el 
lechero” 

Imagen actual de la iglesia del Patronato de Santa Isabel. 


